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DescripciÃ³n

Cuando la vida se desmorona

â??Me ha dicho: â??BÃ¡state mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la 
debilidadâ?? â?• (2 Corintios 12:9).
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Â¿CÃ³mo debemos orar cuando la vida se desmorona? Esta pregunta se la planteÃ³ Warren W. Wiersbe
cuando una amiga estaba atravesando por una prueba difÃcil. La seÃ±ora habÃa tenido que retirarse de
su trabajo por enfermedad, y a su esposo se le habÃa diagnosticado una enfermedad incurable.
Entonces Wiersbe se acercÃ³ a ella para darle Ã¡nimo.

â??Quiero que sepas que estamos orando por ti â??le dijo.

â??Gracias â??respondiÃ³ ellaâ??, pero Â¿quÃ© le estÃ¡s pidiendo a Dios en oraciÃ³n?

La pregunta tomÃ³ por sorpresa a Wiersbe. Nadie le habÃa hecho tal pregunta.

Como pudo, se repuso y dijo que le estaba pidiendo a Dios que le diera fortaleza en medio de su prueba.

Entonces vino la segunda sorpresa.

â??Por favor, pide a Dios que me ayude para que yo no desperdicie todo este sufrimiento.

Â¿â?•Para que no desperdicie todo este sufrimientoâ?•? Por primera vez en su ministerio â??escribiÃ³
luego Wiersbeâ??, le asaltÃ³ la idea de que nuestros momentos de dolor puedan de alguna manera
enriquecernos (When Life Falls Apart, p. 101).

La verdad sea dicha: es muy difÃcil ver algÃºn provecho en los sufrimientos, Â¡especialmente cuando
somos nosotros los que estamos sufriendo! Sin embargo, esto es precisamente lo que el apÃ³stol Pablo
nos estÃ¡ diciendo cuando escribe: â??De buena gana me gloriarÃ© mÃ¡s bien en mis debilidadesâ?• (2
Cor. 12:9). Â¿Por quÃ© lo dice? Porque es justamente â??en insultos, en necesidades, en
persecuciones, en angustiasâ?• cuando en mayor medida reposa sobre los hijos de Dios el poder de
Cristo (vers. 10). Esto armoniza con el tenor general de las Escrituras en el sentido de que Dios no nos
ha prometido una vida libre de angustias, sino mÃ¡s bien que Ã©l estarÃ¡ con nosotros, en la angustia.
â??Me invocarÃ¡ y yo le responderÃ©â?•, escribiÃ³ el salmista, â??con Ã©l estarÃ© yo en la angustia; lo
librarÃ© y lo glorificarÃ©â?• (Sal. 91:15).

Â¿EstÃ¡ el dolor tocando a tu puerta? SegÃºn Wiersbe, ante el dolor, puedes pedir a Dios que te ayude a
â??no desperdiciar todo ese sufrimientoâ?•. De esta manera, tu vida se enriquecerÃ¡ con las lecciones
que solo se pueden aprender en el horno de la aflicciÃ³n y reposarÃ¡ sobre ti el poder de Cristo.

Gracias, Padre, por las lecciones que he aprendido en mis pruebas; y por la promesa de que tu 
poder se perfecciona en mi debilidad. Por sobre todo, gracias porque has prometido estar 
conmigo en medio de mis angustias.
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